
 

 

 

 

 
 
 
 

 

Entre los restantes novelistas latinoamericanos que han escrito en español y que han conseguido 

reconocimiento internacional, el antiguo regionalismo ha sido superado por nuevas técnicas, estilos 
y perspectivas extremadamente variadas. La etiqueta estilística realismo mágico se puede aplicar a 
muchos de los más destacados narradores —aquellos capaces de descubrir el misterio que se 

esconde tras los acontecimientos de la vida cotidiana. El novelista cubano Alejo Carpentier añadió 
una nueva dimensión mitológica a la novela ambientada en la jungla en Los pasos perdidos (1953), 
al tiempo que su compatriota José Lezama Lima consiguió crear en Paradiso (1966) un denso 
mundo mitológico de complejidad neobarroca. Por otro lado, el peruano Mario Vargas Llosa 

descubrió a sus lectores variadas perspectivas escondidas en el aparentemente cerrado mundo de 
una academia militar en La ciudad y los perros, novela que consiguió en 1962 el Premio Biblioteca 
Breve y que fue una de las que inauguró el boom de la Literatura latinoamericana, mientras que el 

colombiano Gabriel García Márquez, galardonado con el Premio Nobel en 1982, se dio a conocer 
internacionalmente con su novela Cien años de soledad (1967), en la que, a través de una mágica 
e intemporal unidad, logró trascender el ámbito puramente local en el que se desarrolla la trama 

narrativa. Con la obra de estos escritores, la novela latinoamericana escrita en español no sólo 
alcanzó su mayoría de edad, sino que parece estar atrayendo la atención de un público 
internacional cada vez más numeroso. 

CIEN AÑOS DE SOLEDAD 

Argumento 

Esta es la historia de los Buendía, la estirpe que estuvo condenada a vivir cien años de soledad. 

Los Buendía pudieron descansar en paz cuando nació la primera criatura procreada en el amor 
verdadero. José Arcadio Buendía y su esposa, Úrsula, son los procreadores de José Arcadio 
Buendía, el hijo mayor, y Aureliano Buendía, que más tarde sería coronel y Amaranta, la menor; de 

estos tres nacerán cuatro generaciones que, de manera cíclica como la historia, se irán 
relacionando y procreando entre ellos mismos, salvo algunas excepciones. Ésta familia 
acompañada por otros esposos, mujeres y niños, cruzan la sierra y en un lugar desierto encallado 

en el caribe fundan el pueblo de Macondo; el pueblo es testigo de la felicidad, de la tristeza, de la 
fortuna y de la desdicha en donde dignamente, durante mas de cien años, vivieron los Buendía. 
Guiado por el asombro y la imaginación, José Arcadio Buendía se trastorna con la magia y las 

invenciones que Melquíades lleva a Macondo cada año con el circo. La obsesión de José Arcadio 
por las empresas mas inimaginables y su cercana relación con el gitano, Melquíades, son las 
constantes que marcaran y confirmarán su destino y el de toda su familia. Las relaciones de 

pasión-amor-odio más fuertes y destructivas se darán en el transcurrir de cuatro generaciones 
impregnadas por la superstición, el miedo, la religión, la soledad, la inocencia y la solidaridad. Los 
nombres se van perpetuando de generación en generación como los lazos carnales entre los 

primos y las tías, los hermanos y las abuelas, etcétera. Por la vida de los Buendía conocemos la 
historia de Macondo, del caribe y de América. La devastación de la tierra con la fiebre de los 
bananos, una guerra civil, la creación de los sindicatos. Los Aurelianos son pensativos, 

LA  LITERATURA ACTUAL 

 



 

 

 

 

meditabundos y combativos; Los José Arcadios son parranderos, obsesivos, y, locos, son todos. De 
estas historias personales que construyen la gran historia familiar nacen y viven los seres más 
extraños, mágicos y desolados que el mundo allá antes visto.  

Personajes 

José Arcadio Buendía: personaje principal. Es un hombre soñador e ingenuo. El fundador de 
Macondo. Un hombre con gran curiosidad por la ciencia y generoso . 

Úrsula: personaje principal. Úrsula es el personaje que tipifica la realidad de las madres en 
América Latina. Defensora de su familia y proveedora de lo necesario. Úrsula es supersticiosa y 
muy generosa. 

José Arcadio: personaje secundario. Lleno de vida y deseoso de conocer el mundo. Bondadoso y 
un poco bruto. 

El Coronel Aureliano: personaje principal. Aureliano es callado y retraído en su juventud y, más 
tarde, aguerrido y violento. Imposibilitado para el amor y expresar sus sentimientos. 

Amaranta: personaje secundario. Amaranta creció alejada del cariño de su madre y de la atención 
de José arcadio Buendía. Vivió su vida amargada por el amor no correspondido de Pietro Crespi. 

Vivió atormentada por la pasión que sentía por su sobrino y el no poder confiar en nadie.  

Aureliano Segundo: personaje principal. Cuando era niño se parecía a los aurelianos de la 
familia: callado, ensimismado e interesado en la platería. Cuando descubre el amor también 

descubre las fiestas, el derroche. Hombre de buen corazón y muy generoso. 

José Arcadio Segundo: personaje secundario. En su niñez tiene el carácter de los José Arcadios: 

dicharachero, interesado en los inventos y en las empresas más extrañas e imposibles. Cuando es 
un hombre, comparte con el coronel Aureliano su interés por la guerra y las causas sociales. 

Fernanda: personaje principal. Mujer dura y conservadora. Vive siempre preocupada por las 
apariencias. 

Pilar Ternera: personaje principal. Amante y la mejor consejera de los Buendía. Pilar es una pieza 
fundadora de las generaciones de los Buendía. Provedora de consuelo y muy generosa. 

Petra Cotes: personaje principal. Petra siempre fue la fiel amante de Aureliano Segundo. De buen 
corazón y llena de pasión y energía. 

Aureliano: personaje principal. Aureliano comparte los gustos por la platería como todos los 
aurelianos. Ensimismado e inocente. 

Amaranta Úrsula: personaje principal. Una mujer feliz y llena de vida. Amaranta Úrsula es la que 
logra cambiar el destino de los Buendía. Vive y muere feliz sin ningún asomo de amargura o 
soledad. 

 



 

 

 

 

ISABEL ALLENDE 

Novelista y periodista chilena nacida en Lima, Perú, en 1942, donde su padre se encontraba 

destinado como diplomático. Asistió a diversos colegios privados y viajó por varios países antes de 
regresar a Santiago de Chile para concluir sus estudios y trabajar en la Organización para la 
Agricultura y la Alimentación (FAO), organismo de las Naciones Unidas. Posteriormente trabajó 

como periodista, escribió artículos sobre temas sumamente polémicos y también hizo cine y 
televisión. Allende se exilió en 1973 y buscó refugio en Caracas, Venezuela, cuando su tío Salvador 
Allende, presidente de Chile, murió durante el golpe militar encabezado por el General Augusto 

Pinochet Ugarte. En el exilio escribió su primera novela La casa de los espíritus (1982), una 
crónica familiar ambientada en el torbellino de cambios políticos y económicos acontecidos en 
Latinoamérica. La novela fue bien acogida por la crítica, que vio en ella ciertos elementos propios 

del realismo mágico, una técnica literaria que consiste en mezclar lo real con lo sobrenatural y cuyo 
principal exponente es el novelista colombiano galardonado con el Premio Nobel de Literatura 
Gabriel García Márquez. Esta novela fue llevada al cine por el director danés Bille August. Allende 

continuó su exploración sobre cuestiones personales y políticas en sus dos siguientes novelas De 
amor y de sombra (1984) y Eva Luna (1987), y en la colección Cuentos de Eva Luna (1992). 
Ha sido una de las primeras novelistas latinoamericanas que ha alcanzado fama y reconocimiento a 
escala mundial. Su exilio concluyó en 1988 cuando los chilenos derrotaron en las urnas al dictador 

Pinochet y eligieron un presidente democrático. En 1995 publicó Paula, un libro de recuerdos 
dedicado a su hija. 

LA CASA DE LOS ESPÍRITUS 

Es una novela que introduce al lector en un mundo de historias asombrosas, donde el tiempo no se 

marca con relojes ni calendarios, donde los objetos tiene vida propia, y los aparecidos se 
sientan a la mesa y hablan con los humanos, donde el pasado y el futuro se entrelazan y la 
realidad del presente es un calidoscopio de espejos donde todo puede ocurrir...  

Los personajes de Isabel Allende se perfilan de tal manera que sus señales de identidad corren 
paralelas a los acontecimientos de toda una época, con sus mutaciones irreverentes y sus secuelas 

sociales impredecibles; una dinastía de personajes cuyo drama e hipersensibilidad se alternan en 
una narración que desemboca en un final inusitado.  

La ambientación de La casa de los espíritus parte de un mundo intensamente femenino, donde 
la mujer se expresa como la imagen a través de la cual se suceden los reproches, la fecundidad, la 
muerte, y el dolor de la transformación social. 

 

 
 

 


